
LA - CATEDRAL DI VALENCIA-

KJegna la opinión mas recibida, parece que durante la
dominación romana se elevó en el mismo sitio que la
aetnal catedral, un templo en honor de Diana, que fue
transformado por los Godos en iglesia de Cristo; poste-
riormente los moros eriguieron una mezquita la cuaífue
dedicada á San Pablo después de la conquista por el .Cid,
hasta que últimamente quedó dedicada á nuestra Señora
y declarada iglesia principal por D. Jaime el Conquista-
dor. En 1262 fue reedificada por D. Andrés Albalate, ar-
zobispo de Valencia, y el papa Alejandro Yl la renovó
posteriormente á espensas propias., .'..,,

Este suntuoso templo, aunque irregular en sus partes,es sin embargo agradable á la vista. Su fachada princi-
pal a ía extremidad de la calle de Zaragoza es una ca-
li osa reunión de diversos géneros de arquitectura.
Jiene tres puertas; las dos laterales del género gótico.

La iglesia es de construcción gótica, á que se han
añadido en el siglo último adornos de orden corintio.
Tiene tres naves cuyas bóvedas están sostenidas por pi-
lares cuadrados adornados de pilastras estriadas. El coro
es espacioso con dos órdenes de sillas, y separado dd
santuario por una preciosa reja de bronce.
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principios del siglo XVIIIpor los planes de Corrado Ro-
dolfo. Al lado de esta puerta principal se eleva la torre
llamada el Miqueleté dé figura octógona y de circunfe-
rencia iguala su base; termina en terraza y está coro-
nada poruña torrecilla:pequeña que contrasta 'ridicula-
mente con la estrérúada mole de la principal. Esta famo-
sa torre no es hotalile más que por su pesadez, y favo-
rece poco al conjunto'de la iglesia, si bien desde sa
elevación puede contemplarse eí magnífico panorama de
la huerta de Valencia, una de las mas risueñas perspee»
tivas del mundo. •'\u25a0 \u25a0'\u25a0'\u25a0•'
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""T"" i i • nr ríe esta iglesia es agradable en
En general el *¡»¡£fij r̂ecarga de ador-

conjunto, «^ggJSSS,. y que destruyen la mages-
nos no todos del aujor g »J de £s nQ

_
tad primiuva de^ /fresco conliene y
table P?rjaS IfSfpor los muchos y buenos cuadros

SSuÍÍjtS^mino, RomaguL, Maella, Goya

v otros distinguidos artistas
7

El altar mayor era todo de plata y de lina suntuosa

elegancia, pero desapareció en la guerra con los franceses,

pandó solo las puertas, que por 1« nm^Gc*-jm-

turas que contienen dieron lugar al dicho de Felipe IV

de que «si el altar era de plata, las puertas eran de oro.»

La vista de la portada de la catedral de Valencianos

trae naturalmente á la memoria una institución anhquisi-

ma y verdaderamente patriarcal que aun e£ !ós¡ tiempos

Presentes se ha conservado en aquel sitio. Hablamos del

tribunalIhmado de los Acequieros, instituido segununos

por D. Jaime el Conquistador, y según la mas razonable
opinión por los Sarracenos en el reinado de Allnaken AI-

mostansir Bülak, hijo de Abderraman príncipe que tanto

se distinguió en favorecer iValencia facilitando con la

conclusión de las ocho acequias los mayoresadelantamien-
tos á su agricultura. . _ '.',

Este venerable tribu&afcipe por lo que queda expues-
to vemos que cuenta máSdklMev-e siglos de existencia
Jxa conservado su form#fp^^a&tintfiía^ y se com-

pone de siete síndicos, láfaadores, elegidos por sus con-
vecinos, los cuales se reúnen les jueves de cada semana,
y sentados al descubierto-en-unosbancos de madera, bajo
el pórtico de la Catedral,, forman- éUribuná, danaudien-
eiaá los que vienen á quejarse de: agravios eñ el repar-
timiento de las aguas, alegando los testigos y pruebas
necesarias, escuchan lasdefensas de los acusados, y las
réplicas mutuas, y por áMmo,.deciden allí mismo. ves-
Taimente, y sin apelacián;- y eu.el ááto si la pena es
multa se le exige al delincuente, ó dé allí- á pocas horas
está cumplida la sentencia. Concluidas las horas de au-
diencia, aquellos bonrádoa jueces rejsesan tranquila-
mente á sus pueblos poe lo.re^uteíáipíe y mezclados
eonlos mismos acusados.y'tesíigps.

*á?a ¡tina, tarde de noviembre, opaca, fría y tempestuo-
Sa s enq«e bramaba el viento sacudiéndose" contra las si-
mosidadesdela: playa; ¡amar furiosa se estallaba enlas¡ :rocas con.un sordo y prolongado estrépito, y la es-puma de las.olas, se elevaba hasta el balcón donde haciatiempo que permanecía Vannina d' Ornano con sus don-eelks, mirando todas atentamente la puesta del Sol ouese,. sumergía triste y macilento «, I •

q
donde no°blanqueabLr«naSálela^ °SCUl'°

m^S^^ 1
' 6Sc1-0 Vannina, exhalando

(í) -Estamovelita.es dsfc céhb^Hi -. ,- ' rT~~r~~***~~

modernas cuyos delicados LrTos Lt° MreWoí de «•*¿per«
*oE las 5abliraes iaspiracio^TCr d^lafiSÜgS*?

Al escuchar Vannina ésíe;nembre se estremeció, ti»
ñéndose por un momento, de un lijero sonroseado la pa-
lidez de su magestuoso semblante;: fijó en seguida sus
negros ojos sobre un montón da papeles que cubrían la
mesa, como buscando las cartas.á;que aludía María.

—Bajo cierto aspecto, prosiguió esta animada con el
silencio de Vannina,. y por algunas razones políticas....
que no me toca averiguar os habéis dejado intimidar por
ese vomita sentencias, ese pedante de Napon di Bastéíi-
ca, primo del señor.Sampietro, 1quien habéis encarga-
do el ir á solicitar, cerca del Serenísimo Dux, como si

-desconfiaseis délas promesas del señor Vivaldi, ó de su
influencia en los negocios de la república. He aquílo que
sucede: Iracemas de tresmeses que nos fastidiamos en
esta tierra de Francia, donde se nos concede una hospi-
talidad estéril, un refugio depura compasión, y mas
vergonzoso que en cualquiera otra parte, pues nos le da
una potencia amiga. Ya ya para quince dias que aguar-
damos inútilmente el.regreso de Napone, y mas inciertas
que nunca acerca de nuestra suerte. Desde que partió
ese verdugo ¿habéis tenido carta alguna ,de él? ¿os ha
dicho siquiera que vivia? y ¿podréis, señora, persuadi-
ros á que se ocupa con zelo en su comisión, siendo como
\u25a0es tan apático por-carácter, tan triste, y siempre tan

taciturno? No parece-sino quetíene en \u25a0'los! labios uii can-

dado, y que se le quita-solo para contradecir'. En verdad
que á hallarme-yo en vuestro lugar, ya hubiera alejado
de raí á ese hombre peligroso.;..

Al oir esto se apoderó de Vannina una \u25a0\u25a0 corabu'Isron:
apoyó la frente en sus manos con aire reflexivo, -J des-

i" - tur '' x • \u25a0 T íihü'SSiSSli fpues dijo a Mana con voz trémula.
—¿Peligroso has dicho, María? y ¿porqué.
—No lo sé , contestó esta, vacilando..- pero a,¡pesar

de que lo procuro, no puedo persuadirme que no se nos
haya reunido en Marsella sin algunamalaintencion. ¿No
huyó de Córcega con vuestro marido\u25a0?• ¿-no-.era obligación
suya el no separarse de su lado,-tanto-por; ser su capitán,
cuanto por el cercano parentesco que tiene con él? De*3

Mera considerar que en tiempos tan desgraciados necesi-
taba-mas que nunca el ilustre proscripto de un fiel con-

-Va ya para quince dias, esclamó María, la mas an-

senoia, va ya para quince días que estamos fiadas en este— ' 7 SIemP" el mismo que hoy se burla d núes!tras esperanzas! ¿ A qué fiarnos en eímar, cuando "ene*mos tan a la mano la tierra? El camino de Marsella á Ge-nova no es tan largo ni peligroso para inspiraros el te-mor que le tenéis.
Vannina suspiró sin darla otra contestación, pues no:era el miedo el motivo que la detenía.

-Perdonadme, señora,, prosiguió María, si me atre-
Vo a aconsejaros-en negocio de tal entidad; pero cuantomas tardamos, mas se empeora ¡vuestra situación, y los
enemigos de vuestro esposé le .urden mas asechanzas, yse olvidan las buenas disposiciones del Senado en vuestrofavor. ¿No os lo ha escrito repetidas veces el ilustrísimoSeñor Vivaldi?

yantando al cielo de cuando!n? a
BeIveder

'
Ie"

de muda tristeza/y cocías líebt "" °J°S *«*brir el mar de un £gZ velo. f mjfmam á C«-

-Entremos, dijo; mañana seremos mas afortunadas-Mañana!, murmuraron las doncellas, corriendo Wcerrojos del terrado, mientras Vannina se de aba «2en un sillón, pálida, silenciosa, y en un estado de de!sahento y consternación.
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CORSOS Y GENOVESES.

VAmmiMÁ BE QWSAmQ (1).



María lloraba apoyando su frente en las manos ¡de
Vannina sin hacer el menor movimiento. El nombre, de
Guaseo habia renovado una antigua herida.,.[qiie <ni la
fortuna ni el tiempo habian logrado cicatrizar.

., —No me habléis, señora,.de sacrificios, eaclamó ¡vi-
vamente María cuando echó de verla ¡estremada ¡conmo*

cion de Vannina; vos habéis sido verdaderamente,mas
desdichada que yo; vos -perdíais á Vivaldi: y. tensáis qué
casaros.con otro, y. yo: quedaba ,á lómenos libre yüiueña
de mis pesares y gemidos, sin tener que dar- á ¡nadie cuen-
ta de ellos. La consideración de vuestro, doler ¡reprimido
y-de vuestra resignación me han consolado. :y servidocde
ejemplo.... y ambas vimos sin .llorar como-salian de Ras-
tia,las galeras.genovesasque se llevabamtodasjas alegrías
de nuestra vida.... ambas miramos sin. llorar el ¡hori-
zonte inmenso.... ¡Qué dia tan triste aquel, día de una
eterna despedida, mi buena señora! que ni vos ni yo le he-
mos deplorado, á no ser en esta nochefataly de-congo^
ja en que participo de todos vuestros temores y de los
presentimientos que esta,borrasca y el estallido del.ray©
escitan en vuestro corazón.

—¡Que sea esta noche la última en que le deplore-
mos, María!... alo menos yo, yo sola... pues en.; tí-.no
pueden ser las lágrimas una falta. Dios tendrá presentes
las que yo, he contenido dentro del corazón, y mes per-
donará la imprudencia que he cometido al cabo de ches
años en pedir ayuda y protección en mis pesadumbres
á Vivaldi.... Tu empero conoces la santidad de mis in-
tenciones y la pureza de las suyas; no lo he hecho.sino
por mis hijos, condenados tal vez por los yerros de su,
padre á morir errantes y pobres; ningún otro impulso le
ha movido á él á ofrecerme sus buenos oficios mas que
la memoria de las obligaciones que le estrechaban con,
mi padre, y la compasión que le,causó mi desgraciada
vida y mi casa abandonada.

•—Es mi marido, María, dijo; es el padre demig
hijos.

—Dios es justo, mi buena señora; no se le ocultan
todas vuestras penas, y ya habrá' pesado en su balanza,eí
bien y el mal de sus criaturas. El sabe de que artificios
y terrores se valieron vuestros hermanos para-arrastra-
ros al altar como una víctima; para entregaros á Sam-
pietro, á ese hombre feroz, vengativo y orgulloso que
os apresó como un gabilan de nuestra rocas á la tímida
paloma. ¡Qué matrimonio, Jesús mío! que matrimonio!

Vannina se estremeció como si Sampietro lohubiese
estado oyendo, como sise encontrase con ¿liante enal-
tar testigo de tantas angustias y lágrimas. Sin embargo se
sobrepuso á aquel movimiento de terror, y con una VOK
suave y resignada.

Esto h decía señalándola con la mano en el fondo 'dé
la estancia la alcoba donde reposaban sus prendas que-
ridas,

— ¿Y sí vos los amáis, repuso María con prontitud,
¿por qué habéis malogrado aqui tantos dias y tantas no-
ches en una inútil espectativa ? ¿por qué queréis dejár03
cojer en los lazos de ese Iscariote de Napone, que sabe
vuestros secretos, yo no sé como, sin que os haya con-
fiado uno solo de los suyos? ¿por qué estamos todavía es
esta playa solitaria de Marsella, y privados asi vuestro
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BEL

Vanoina¡se levantó asustada—¿Horrible noche? dijo
como intimidada por un fatal presentimiento.

- I¿as: doncellas, se santiguaron.,. diciendo en voz baja—
Libradmosi Señor* de lodo mal.

-.¡Mas.aléntada. cada vez. Mai'ía.con él silencio de su se-
ñora, y das señales de aprobación que advertía en sus
compañeras,. se disponía á continuar en su tenaz arenga;
pero en aquél instante la lluvia .que caia á torrentes im-
pelida, por ¡las ráfagas de viento sacudia con violencia los
vidrios de las ventanas cerradas, y el granizo sonaba sin
interrupción... .Un, vivo y repentino, relámpago iluminó
la estancia. á¡pesar-de los. candelabros y bujia. Se. sintió
el sordo estallido del rayo en la playa, y su eco-fue-per-
diéndose ánfo iejos en él mar.

fidente, pues-el oro.de los genoveses.puede seducir aun

á sus partidarios por el premio que ofrecen-al que.se lo

entreaue. .¿En -donde ,ba dejado á Sampietro? Nos dijo

que en París, y vuestros hermanos os escriben que no

había .ido allá. ¡Después ..nos aseguró que en Constantino-
pla, y¡ :eLembajador de S. M. cristianísima respondió
que'no se.tenia en Constantinopla. noticia alguna de él.
:_¿ Y que quieres deducir de todo esto, María ? la pre-

guntó Vannina con voz todavía mas trémula,. ¿ que haya
vendido'á.mhesposo? \u25a0 '

-,—Dios me libre, señora,, de tal pensamiento!,Dema-
siado unidosestan.asi por sus intereses y pasiones, como

por:-su¡< índole .áspera é. inflexible. Lo quejo temo es

qne-os haya-, vendido á vos, porque sois demasiado buena,
confiada-y-generosa. ¿.Qué espíritu infernal (pues ningu-
na-.de nojsotras^es,capaz de soltar una sola .palabra acerca

de vuestros asuntos, aunque nos costase'.ia-,vida) ¿que

espíritu: infernal, puede haberle dicho-que¡ el ilustre Vi-
valdi os'habia¡aconsejado que recurrieseis.á la serenísima
rapühlica, ¡para-que anulara Ja sentencia que os confisca-
ba; vuestras:inmensas posesiones ? Estas posesiones- os.per-
tenecen á-vos,,.que descendéis de la Real casa deOrnano;
á vos que, estáis datada de todas las virtudes.-,; y ¡no á él,
oscuro ,monta-5és de Bastelica, soldado aventurero, y que
si;algo:vale, es.desde que vuestros hermanos le¡propor-
cionaron la protección de la Francia y os obligaron á
darle la manió., ¿Nó habéis nido á .ese pajarraco de mal
agüero disuadiros del: viaje:que proyectabais á.Genova;
viaje que ;-hubiera convencido alsenado de vuestra leal-
tad y derechos, y le hubiera persuadido á que. no despo-
jase ¡por. causa-de-su padre á vuestros hijos inocentes?
¿-No le habéis oído ¡maldecir la perfidia de Yivaldi y del
senado,, y¡ vituperar vuestro proyecto ,como degradante
paraiacasaídeGrnano, como; vergonzoso para el nom-
bre de Sampietro, y como una traición á la Córcega?
¿y cómo en medio deesto habéis podido cegaros hasta
el-.estremo de¡consentir, que fuese énlugar vuestro á ma-
nejar: tan-sagrados:iníereses conese.mismo Vivaldi? ¿Cómo
Vuestra ¡imprevisión.os hahechofiar vuestra suerte y la
de-vnesírqs hijos á:un ¡malvado?

Callaba,Vannina;:pero : qnien.la>hubíera visto inmó-
vily taciturna no ¡hubiera ¡podido; menos,de,noíar en sus
ojos:un estra.vío extraordinario, y .acrecentarse mas la
ordinaria palidézVde su semblante.

•^Retiraos, hijas mías, a' vuestros cuartos, añadió
Vannina::¡esta no es noche de velar por mas tiempo.

Al decir esto les alargó la mano que besaron todas
respetuosamente María fue la ultima, y al detenerse
an¡.momento en la puertai

—Gh María! la dijo en voz baja Vannina, tendiendo
hacia ella los brazos como si hubiese temido quedar sola.
LafielMaría acudió á su voz con el mayor desvelo y
cariño.

ira

—¡ Oh María, volvió á decir Vannina sollozando, tus
palabras me han intimidado, y no puedo ocultárselo átí
que has mamadola misma leche que yo maméde tu,ma-
dre. De joven me sacrificaste tu juventud y hasta tu,
amor.... No creas que he olvidado este sacrificio., Ma-
ría.... y me acuerdo del pobre .Guaseo, cuya mano
husaste, cuando me vi yo ob'igada á dar ,la;roia á sil
amo—

t

tu.renunciaste á tus esperanzas, tusafect.os y tu
porvenir por seguir mi suerte.



—La madre tuvo para con sus hijos la compasión que
no cupo en su padre; por ellos solo le intimidó la po-
breza en que los había dejado su marido.

—¡Miserable! la interrumpió Sampietro: te atreves i
hablar de tus hijos cuando los has deshonrado juntamen-
te con su padre! ¡Los hijos de Sampie tro-reducidos á re-
cibir uu pedazo de pan de la mano de quien pone su ca-
beza á precio! retenidos como rehenes de esa^orgullosa
república, y criados en la molicie de sus patricios, en eí
desprecio de las enérgicas virtudes de la Córcega, y
acaso en el odio hacia su padre! Oh mujer! enseñándome
tus hijos me has descubierto toda la torpeza de tu alma.

—¡Sampietro de Bastelica, esclamó'entonces Vannina
con un generoso resentimiento ¿olvidas que estás delante
de una descendiente de Ornano, de una mujer de ilustre
cuna, y á cuya presencia se postraban los mas nobles

Vannina se levantó entonces impetuosamente, mostró
Ja alcoba en que dormían sus hijos, y respondió animo-
samente :

doncella y el ruido de la puerta que se cerró al puntotras ella Vannina, a' quien no sostenía ya María se de Scaer sobre un taburete , temblando de horror al éonsidírarse á solas con Sampietro. constoe-
Despt.es de algunos instahtes de silencio y de terrorse acerco el guerrero fríamente á Vannina y le di¡0 '-Mi llegada os ha turbado mucho, señora: veog„8m la aguardabais, ni la deseabais. La fama que se com!Place en proclamar mis desgracias y mis yerros, os habra supuesto tal vez como imposible mi regresó, y a*ios lohabr.nb.echo creer los genoveses. Desengañaos Le .Sampietro llega repentinamente en alas de la tempestadDijo y dejo caer la capa en que venia embozado,presentándose consu cota de guerrero, azul, su coleto dépiel de búfalo con sus pistolas al cinto, y la mano dere-cha apoyada en el puñal. Dio un paso mas hacia Vanm«na, y prosiguió con tono fiero: .-Ni todos los genoveses, ni todas las tempestades, nlos mares han podido detener un solo instante á Sampie-tro! Todos los corazones de los verdaderos corsos hanpresentido ya mi llegada; de un estremo al otro de la is-la en montes y valles, en castillos y ciudades se ha en-tonado el himno del rescate y de la venganza.... solo el

corazón de Vannina de Ornano ha dudado de la dichade Sampietro y de la Córcega, pues el corazón de Van-nina es genovés.
A estas palabras dejó Vannina la humilde actitud enque hasta entonces habia permanecido, y tuvo valor demirar fijamente á su marido, y de decirle con magestuo-

sa tristeza:
• —El corazón de Vannina de Ornano jamas fue apre-

ciado como debiera por el de Sampietro de Bastelica; ha
llorado en silencio la guerra desastrosa que ajita años
hace á su desgraciada patria; si ella ha manifestado al-
gún deseo, ha sido el de ver terminadas tan sangrientas
discordias, y restablecida la paz entre dos naciones tan
estrechamente unidas con los intereses y vínculos de fa-
milia; y sin embargo, cuando una vez se llegó á desem-
bainar la espada, el amor de la patria no se entivió en
su corazón,... En cuanto al amor de su marido, le ha sa-
crificado sus tierras, sus rentas, sus tesoros....—¡Y se ha arrepentido después! esclamó con violen-
cia y sarcasmo Sampietro; la generosa se ha arrepentido
y ha deseado recobrarlas.... se ha humillado bajamente
á los enemigos de Sampietro, pidiéndoles sus bienes, co-
mo si quisiese separar su suerte de la de su marido, os-
tentar un gran lujo en los sitios en que acababa de ser
proscripto, y recrearse en el castillo manchado todavía
con su sangre, y en que aun resuenan los gemidos de
sus adictos asesinados.
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—¿Quién puede llamar á estas horas? se preguntaron
mutuamente al mismo tiempo.

En esto oyeron el ruido de las barras y las rejas....
ruido que les daba á conocer que el portero habia intro-'
dueido á alguno; en seguida se sintieron pasos en la es-
calera principal.

—-No puede ser otro que Napone! exclamó Vannina
poseída de una improvisa esperanza, y corrió á la en-
trada de la pieza.... Napone se presentó delante de ella
eomo una aparición envuelto en una gran capa y todo
mojado., i— «Elmismo viene tras de mí» dijo con ronca voz á
Vannina que se precipitaba á su encuentro.—«¡ El!»., dijo Yannina l!ena de alegría, el mismo Vi-
Valdi? , - . •.'.-.

—«Vuestro marido» respondió tranquilamente Napone.
—Y Sampietro se dejó ver en el Umbral de la estanciacon su jigantesco talle y cubierto de su terrible armadu-ra de guerra. . , :: : :\u25a0\u25a0,. \u25a0\u25a0.--,

En el mismo instante se sintieron en las puertas este-
riores de la habitación fuertes aldavadas que resonaron
hasta en los corredores interiores y en las galerías que
conducían á la estancia de Vannina.... Detúvose toda tem-
blando en el umbral de la alcoba, se abrazó con María
toda asustada , y puso el oido al ruido que se prolongaba
por fuerza. -. \u25a0

hijos de los protectores que os prometió en Genova el
generoso Viváldi? Oh , mi señora , mi amiga y hermana!

la que la misma mano nos meció á entrambas, ya que

hemos mamado la misma leche, poned un termino a

vuestras vacilaciones, y tomad una resolución digna_ de

miien sois, y que la próxima aurora no nos coja aquí....

Está echado el dado.... y seános ó no permitido este re-

fugio prometido por la república, le habéis aceptado o

por mejor decir pedido, La tierra de Francia no puede

eonveniros, ni tampoco á vuestros hijos, ¡Compadeceos
de esos pobres inocentes! ,

Enagenada con la fuerza de su discurso corría las

eortinas de seda de la alcoba, y mostraba á Vannina la

eamilla donde'dormían los dos niños, ignorando las an-

gustias que ocasionaban á su madre.

° Aunque la claridad de las bujias alcanzaba apenas al

fondo de la alcoba, la penetrante vista de la madre, mas

viva que ellas, divisó con su reflejo sobre las blancas al-
mohadas los rubios cabellos de sus hijos, y percibieron
después sus oidos el suave respirar que salía de sus tier-
nos labios. Como impelida de un superior impulso sé le-
vantó: sus pálidas mejillas se tiñeron de un pasagero
carmín, como cuando un relámpago dora instantánea-
mente las nubes nocturnas para desaparecer inmediata-
mente : dio un paso hacia la alcoba, y esclamó con un
acento de voz imposible de espresarse.

—Partamos, oh hijos míos!... y suceda á vuestra ma-
dre lo que quiera el cielo.— '•

III.

«s

A la repentina aparición de Sampietro, dio María un£ nrUr ia!f á ™ S^l0ra
'

como sí h«biese que-

como si tuviera d , \u25a0
y n° íue á su encuentro

mas que nunca y si i °! ?" COntra el Suel°- Pal¡da

que cuenta la fl,a de1T l,^* hech° en el!a lo
Sampietro entró emamente", 6 aSpeCt° de Medusa-
redor de si una oS £ ! "U eStancia

' «* al der-
Caberna , e n seguida hizo ¡SSuSLt? "^ SU
tara y á Napone de que, la aco„l~ í q"e Se retI"
-o 5onido-devo Z£i2oeld:^^^r^ó



Mientras esto decia se habia ido abandonando Sam-
pietro á un furor sin límites. Chispeaban sus ojos bajo
sus negras cejas como dos carbones escitados por un con-
tinuado soplo: su frente se arrugaba, los músculos de su
rostro se contraían como en una convulsión, y su mano
ge sostenía en el puño de su puñal, apretándole violen-
tamente, como un naufrago que luchando con las olas se
agarra á la tabla en que espera librarse. En sola una
mirada conoció Vannina todo el horror de su posición , y
volviendo á caer en su asiento, se deshizo en gemidos y
derramó un diluvio de lágrimas.

¡tefes de la Córcega, y á quien tú mas que todos debieras

respetar y honrar, no tanto como á tu mujer, sino co-

mo debe hacerlo un vasallo á su señor?
—Hace ya mucho tiempo, replicó Sampietro, hace ya

mucho tiempo que no reconozco ya señores corsos. Mi
nobleza está escrita en caracteres indelebles con mi san-
gre, mi poder y mi espada. Tu nobleza se ha manchado
eon la infamia de tus acciones, y tu poder ha muerto con
tu virtud.

«carta. Yo iré á aguardaros á las fronteras de la repúbli-
ca en un punto poco distante de Ventimiglia. Os acón-
«sejo vengáis por tierra, que es lo mas seguro en aten-
«cion á la estación en que estamos. Cuando lleguéis á
«Genova os retirareis á Yoltri, á una risueña y agradable
«soledad como vos la deseáis, lejos del tumulto del mun-
»do, y en donde reinan la tranquilidad y la paz....-Allí
«¡oh Yanniua! podré veros algunas veces, y escuchar
«el sonido de vuestra voz después de tantos años de una
«tan cruel separación: allí enjugaré vuestras lágrimas, v
«derramaré sobre vuestras llagas el bálsamo del consuelo
»y la amistad; allí tal vez la suerte feliz podrá hacer
«que germinen algunas flores en el sendero espinoso de
«vuestra vida....»

—¿Ah, todas las esperanzas de mi juventud se malo»
graron!

—Y las de la edad madura, esclamó Sampietro, se ha&
malogrado igualmente.... Yo, yo las he cortado.

—¡ Vos, esclamó Vannina con un grito mal reprimí»
do.... ¿cómo? esplicaos.

—Yo, respondió tranquilamente Sampietro. Yo Yengo
ahora de Yentimiglia.

Y sacando inmediatamente su puñal le presentó á
Vannina cubierto de sangre hasta la empuñadura.

—He ahi, continuó, he ahí todo lo que te traigo de
Vivaldi.

Vannina se estremeció de horror: erizáronsele sus
negros cabellos, y una palidez mortal se estendió por su
demudado semblante. Un movimiento involuntario de te*=
ror la hizo ir á levantarse de su asiento, pero Sampietro
con su brazo de hierro la tuvo clavada en él, y la dijo
en voz baja semejante á la de una fiera:

—Que tu sangre se una á la de Vivaldí.
Y ya tenia levantado el brazo para herirla, cuando

una repentina reflexión le contuvo y dijo:
—No: la sangre de un noble corso no debe confundirse

con la.de un patricio genoves.... ni aun por la muerte,
ni aun por la mano del verdugo. Te respeto lo bastante
todavía, oh mujer pérfida, para evitar esta deshonra á la
que fue esposa de Sampietro.

Volvió á envainar el puñal, y sacó con violencia una
pistola prendida en su cinturon.

Aprovechándose Yannina de aquel momento de vací»
Iacion se habia echado á los pies de aquel furibundo. Se
le habia desprendido el velo que pendia de su cábeza r
sus cabellos desordenados caian sobre su cuello de ala»
bastro, y estendia sus trémulos brazos, como para re»
chazar á la muerte que la amenazaba. No hablaba, por»
que el terror la tenia embargada la voz. Sampietro la
miró en aquella actitud, y pareció que quería salir una
lágrima de sus ajilados párpados.

—Oh! no me pidas gracia, esclamó con un tono de
voz algo enternecida; no me pidas gracia, porque no
puedo concedértela. Hejurado vengarme, y el juramento de
venganza de los corsos es inviolable. Antes conseguiría?
resucitar á Vivaldi que alcanzar tu perdón en esta hora
terrible. Ruega pov tu alma, pide gracia al cielo de ttt
crimen,

A estas últimas palabras se conmovió el alma de
Vannina, y el sentimiento de su inocencia le permitía
hablar por un momento.

—El cielo, dijo , es testigo de la pureza de mi vida, y
conócela rectitud de mis intenciones. El te perdone la'
sangre que derramas, y no te demande mi muertfit
Hiere. • \u25a0 - ' ' '

Diciendo esto se desabrochaba y presentaba su pé¿
cho £ Sampietro. Sentíase conmovido, y su mano que
apretaba la culata de la pistola se abrió ñoco á "«Cd.

• • ~ r f" -*
i pronta á soltarla. Pero cuando sus ojos repararon la faja
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—Las espresiones de esas cartas, respondió Vannina,
son las que una mujer leal puede dirijir al mas leal
de los caballeros; no son sino un testimonio de agrade-
aimiento á las ofertas que se me han hecho en favor de
mis hijos; las'pruebas de un amor maternal, ciego á to-
do lo demás, menos al bien de ellos. No calumniéis
mis intenciones, Sampietro, y respetadlas por el honor
de vuestra esposa.

Sampietro se sonrió amargamente, y sacando otra carta
la desplegó lentamente delante de Vannina y exclamó-.

—Escucha como Yivaldi respetaba el honor de la es-
posa de Sampietro. Sentóse entonces delante de ella, te-
niendo desplegada la carta, rodilla con rodilla, y cara á
fiara como una serpiente que mira a' una paloma. Enton-
ces se persuadió Vannina de que Napone habia cojido
su correspondencia, y que sus presentimientos y los de
María se habian fatalmente verificado. No es dable espre-
sar las angustias de su corazón.

Sampietro leia, deteniéndose en cada frase que podia te-
ner un sentido equívoco, y clavando sus ojos en los de la
desgraciada, para observarlas impresiones que gradual-
mente le iba haciendo tan triste lectura:

t¡Vuestro aviso, Vannina, me ha colmado de alegría
«pues me manifiesta que consentís en mis propuestas y
»en los proyectos del excelente senado.... se os concede,
»una^ gracia completa á vos y á vuestros hijos, y se os
«restituirán medíante un contrato solemne todos los bie-
nes- de'la casa de Ornano, dados á la repúblca después
»de la rebelión de Bastelica, asi que hayáis prestado ju-
ramento á la misma, y consentido en que se declare á
•vuestros hijos pupilos de san Jorge, y en que lleven»el apellido de Ornano, para que el de Bastelica no se
•perpetué en ellos por el proscripto Sampietro.... Con-
cluid, pues, todo lo que puede deteneros, y poneos ennmm i la llegada del mensagero, á quien confio esta

—¿Y esperas, continuó Sampietro con una voz sofoca-
da por la rabia, y esperas que consienta yo voluntaria-
mente en el vilipendio de que quisieras cubrirme ? ¿ No
sabes que el horror de Bastelica no puede quebrarse en
tus manos como un frágil juguete en las de una niña? No
has sido capaz de pensar que los hijos de Sampietro no
han nacido para servir de pedestal á los opresores de su
patria y ser esclavos de un Yivaldi?

Al decir esto echó á las rodillas de Vannina un pa-
quete de cartas, y continuó con mayor exasperación:

—En esas cartas escritas de tu puño y dirijidas á Vi-
valdi has firmado tú misma tu última sentencia. ¿Las
reconoces ? ¿ recuerdas las deshonrosas espresiones que
contienen?



2 el vestido de Vannina, la frente del terrible

Lso volvió a fruncirse colérica y lívida. La faja era

blanca y encarnada, colores aborrecidos .porque-mn
los de la banderagenovesa. Tiro de ella, desc.nendosela
de un modo feroz;... la cojio por ambas puntas.... Quiso
hablar pero su voz salió ronca y semejante a un rujido;
ge apretaron sus dientes unos contra otros crujiendo con
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¡5 ROMANAS BE COSTAR.AMTIGüIBáB:
lUs villa de Cóstúr ,en el reino.de Valencia ocupa la
punta meridional del triángulo que forma con Figuero-
Í«Íf/fSeráS'f Íendo Ias **W!casi iguales de al-tssfínísjrSen su Hs*ria noS*
*n« \u25a0«»«\u25a0„„«7- P ' Ue acaso entonces no seriaanas que:,un,cortijo;.pero la<¡ rmn«« ~ \u25a0 •

descarnadas,^ csS„ áe^s '»or casualidad T^f f 1 Sm °rden corao Pintadaspor casualidad. Lo frutos hacen una masa con los de laálcora, de que hablaremos en otra ocasión. En una de 1 s

casas de Costúr molian la sal sobre una losa caliza muy
dura de palmo y medio de ancho, muy cerca de.dos.de

largo y como cuatro dedos de grueso: es parie^ de una

lápida sepulcral, y á pesar del ebandono yfrotación con»
tinua conserva aun las letras siguientes.-

FABIO. CAL1ST0
AN LXX'I

ÉT FABIO. LUPO
ANXXXIHI \u25a0-. -

PATRI. ET. FRATRI
PIISSIMIS. FEC1T

FABIA. CALITYCHE
que significan, «Fabia Calityche puso este monumento ¿

¡pt

In
JHffl

1 lÉÉr*

un ruido de hierro, todos sus m,',c. i ————.,
de j\cabe» ¡ g J¡¡ **$JJ*£~ te.
zarse sobre su presa.... Educir™ k

9 f***»!
de seda á 1. g-U- ¿.^T.^eSSl^
la apretó rabiosamente. No se ováJ \u25a0' ? n0S
solo gemido. Vannina SSSSS^fconsternación. . J er,ta de íesary de



Fabio Calisto de 71 años y á Fabio Lupo de 34 sus bue-

nos padre y hermano.»
Entre las ruinas inmediatas al pueblo se hallaron mu-

elas monedas árabes, unas recortadas, y otras bastante
enteras; cuyos caracteres se conservan, principalmente
los déí centro por uno y otro lado. Según las leyó el

señor D. Pablo Lozano, oficial primero que fue de la real
Biblioteca, son todas de Omadeddaulat, rey de Zaragoza,
que empezó á reinar el año 503 de lalíegira, y murió en

524 que corresponden á los años 1109 y 1129 de nues-

tra Era. En una de sus áreas se lee: «No hay mas Dios
que el Señor. No tiene compañero,» Y en la opuesta::
a Omadeddaulat,,.el Prelado Hescham Elmuayed Billah.
Ahtnedr» Las' circunscripciones inmediatas á ¡a periferia
no se pueden.Ieer,habiéndose borrado casi todas las le-
S.rasfvpe*'C':en- -las monedas,de dicho rey, que se conser-
van en el museo de la real Biblioteca de esta corte, se-
mejantes enmetal y. tamaño á las de Costúr, se leen de
este modo..La que cierra la primer área: « En el nombre .
de Dios se acuñó esta moneda en Zaragoza año—» En
la de la opuesta área: «Mahoma es el legado de"Dios,
quien lo envió con verdadera dirección y religión para
que ía manifieste sobre todas las religiones, aunque lo.
resistan los asociantes. De ía análisis que el señor Don
Pedro Bueno.hizo,, resulta.que las monedas, de Costúr
tienen 13..partesy|-,de plata, 3y t de plomo y 83 de.
fiobre. En la lámina adjunta se- ven del tamaño natural,
y las letras de la lápida con las irregularidades que tie-
nen en el original de Costúr.

Las friganes son unos insectos muy bonitos que a
primera vista, se parecen bastante á las mariposillas aoc»
turnas llamadas fálenas. Vuelan principalmente por la
tarde: y por la: noche -al borde de los ríos y estanques , y
ponen sus huevos en el agua. La larva de ellos sale toda
-.desnuda-y sin, defensa, y bien pronto sería presa de los
inseétoscarnívoros, si no tuviese la industria de fabri-
carse ana .morada que ¡le sirve de casa y juntamente de
vestido y,dé coraza. Esta larva es prolongada y casi ciíín«

. drica, escamosa y provista de fuertes mandíbulas y de un
i ojopequeño á cada lado. Tiene seis pies, siendo los dos de-»;
lanteros mas cortos, gruesos y fuertes que los otros. Saber
construirse una especie de vaina, por lo cornun cilindri-
ca cubierta de diferentes materias que encuentra en el
agua, como pedacillos de paja, junco, hojas, madera, raí*
ees, granos, arenas, piedras y á veces hasta conchillas en»
teras, colocadas todas con mucha simetría; une estos mate*
ríales con lulos de seda contenidos en reservatorios interío»
res, semejantes á los de las ¿rugas, y cuyos hilos salera
igualmente de su boca. Lo interior de la habitación for-
ma un.tubo abierto por ambos estremos para la entrada
del agua. La larva lleva siempre consigo esta vaina, y
nunca sale de ella voluntariamente. Si se la saca de ella
la busca con empeño, y se da prisa á entrar cuando la ha
encontrado. Para andar.sacala parte anterior del cuerpo,
se agarra álos objetos de alderredor con sus fuertes patas,
y después tira hacia si su vaina arrastrándola sobre la
arena.

La historia presenta una época señalada anterior á íadel descubrimiento de la imprenta, y es la de la inven-,
cion del papel; pero he aquí un individuo que se presen-
.ta.á disputar al hombre la gloria de este precioso inven»
to, y este individuo es una obispa. Con pedacitos de cor»
teza ó de madera vieja que saca con sus.. mandíbulas y
que reduce humedeciéndolos á pasta fina, hace unas ve*>
ees papel, otras cartón, según el uso á que la destina
en la construcción de su vivienda. Si necesita construís
aquellos ligeros panales agujereados de celdillas, ó. álveo-»
los exágonos en que cria á sus hijos, dispone un papel
sólido de un blanco pardusco plateado, y que tiene toda
la lisura de un papel de escuela, para escribir, y en "este
caso cada panal está sostenido por uno ó mas pedúncu*
los de cartón. Cuando para abrigo de estos preciosos em-
briones tiene que envolverlos en una cubierta .generalg
hace.esta.de un cartón mas.ordinario y fuerte, ,y capas
de,resistir á la:humedad. .•.-,-\u25a0•\u25a0. .-;,:,'\u25a0; 71-

'. "La. obispa'cartonera (Vespa m;dulans.)cv¡.elgp.: su.nl«?
do de la.rama de un árbol'por medio de un anillo',,-y
le fabrica de un cartón muy fino. Le da la .figura de uíi
cono truncado, y los panales cuyo número crece con-
forme se aumenta la población, le^hacen adquirir un-ta-»
maño considerable; son circulares, pero cóncavos pee
encima y convexos por debajo, en figuraideembudo y
atravesados de un,:agujero central, y unidos á las psxíe>
des interiores de la cubierta general en toda;su"circun«í

.ferencia.. El pedazo; inferior no tiene celdillas, ;y stí
abertura sirve de salida ó" de punta única á todos los ''Ha-
bitantes... Si la población se aumenta, las cartoneras ía*.
trican un nueto,fondo liso para sustituir al anterior que
llenan de celdas. La.abispa llamada (Vespa crabro) ha*
ce su nido en agujeros';, y por lo común en los troncos
de los árboles. Es redando, compuesto de papel ordína*
¡rio color de hoja seca. ¡Los panales, por lo regular en
corto número están unidos unos á otros con columnas
ó pilastras, de:las cuales la del medio es mucho mas
gruesa. !

JÜa mosca de pared (Xylocopa : muraría. ,.¡Fábi)-es m&rí
gra con las alas de un color .negro morado. Construye su i
nido con tierra muy fina déla que forma una argamasa •

que aplica á las paredes espuestas al sol, ó contra las
piedras, y que en secándose adquiere nía gran solidez.
En lo esterior no tiene forma determinada, y se parece
á un cerrillo de tierra, pero en lo interior está perfec-
tamente construida y dividida en doceóquince celdillas,
en cada una de las cuales deposita pasta y un huevo.
Otras dan á su nido la figura de una Jjola y le colocan
sobre ramas de vejetales. Hay quienes á imitación de la
de ía adormidera, emplean en su construcción porciones
perfectamente obaladas ó circulares de hojas de encina
olmo, espino etc. que cortan con sus mandíbulas con
tanta prontitud como destreza. Las llevan á los agujeros,
rectos y cilindricos que han abierto en la tierra, y á ve-eesen las paredes ó en el tronco podrido de los árboles
Tiejos; entapizan con dichas porciones de hojas el fondode la cavidad, formando una celdilla que tiene la figurade un dedal, meten en ella la provisión de que debe ali-
mentarse la larva, ponen un huevo y le tapan con una
eubiería plana ó un poco cóncava, hecha también con
«a fragmento de hoja. Construyen una nueva celdilla so-
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bre la primera, y luego otra tercera y asi sucesivamentehasta que quede lleno el agujero.
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